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520 GAl\UJ:tA DE DlPU'f ADOS 

�t�i�e�~� para dar término a mis observacio­
• nes. 

El señor COLOMA (Presidente). Solici-
to el asentimiento de la Honorable Cámara 
para prorrogar el tiempo al Honorable señor 
Fonseca hasta el término de sus observacio. 
nes. 

El señor YANEZ. 
sidente. 

- Muy bien, señor Pre-

El señor C'OLOMA (Presidente) Si le 
parece a la Honorable Cámara. as! se acor­
dará. 

Acordado. 
Puede continuar Su Señoria. 
El señor FONSECA. Muy agradecido Ho­

norables colegas. Continúa el documento que 
estaba leyendO: 

"Es seguro que despUés de la guerra los 
precios de la venta de salitre van a bajar a 
lo que eran al romperse lat hostilidades. Por 
lo tanto, el margen de beneficios va a quedar 
reducido prácticamente a nada, lo que pue­
de traer por consecuencia la ruina de la In­
dustria" . 

Estos augurios, señor Presidente, están en 
�c�o�n�t�r�a�p�~�s�i�~�i�ó�n� con �l�o�~� hechos reales y Co!! 
las predlCclOnes de los organismos técnicos 1e 
la industria del salitre que aparecen analiza­
dos en el Mensaje que el Ejecutivo envió al 
Congreso junto con un proyecto de ley sobre 
organización de las reservas salitreras, el 3 
de agosto de 1943, proyecto que se encuentra 
en la Honorable Comisión de Hacienda del 
Senado. 

Estos augurios trágicos respecto al porve­
nir de la industria tomaban especial volu­
men cuando se trataba de negar el mejora­
miento económico de los obreros . 

Pero, además, señor Presidente, algunas 
oficinas salitreras independientes se encuen­
tran realmente en condiciones difíciles y no 
están en condiciones de satisfacer las mayo­
res demandas de salitre. Entre estas ofici­
nas salitreras independientes, además de las 
de la Compañía Salitrera de Tarapacá y Anto­
fagasta: "Humberstone", "Santa Laura", "Pe­
ña Chica"--se encuentran las oficinas "Iris". 
"Anita", "Santa Rosa de Huara", "Aguada" 
"Gloria", en la provincia de Tarapacá, y 
"Flor de Chile" y 'Esperanza", en la provin­
cia de Antofagasta. 

¿Por qué estas oficinas, como las de la Com­
pañía Tarapacá y Antofagasta, no están en 
condiciones de abastecer la mayor demanda 
de salitre? Porque se han agotado, en gran 
parte, sus reservas salitreras particulares. 
Pero junto a algunas de ellas se encuentran 
las reservas fiscales de salitre por muchos 
millones de toneladas. Existen, por ejemplo, 
en la provincia de Tarapacá, las reservas de 
Pissis y Nebraska. 

Las reservas de Nebraska, según cubicacion 
de 1926, alcanzan a 2.852 445 toneladas; 
las reservas de Pissis a 5.029.129 toneladas, 
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y las reservas de Soronal son superiores a -!5 
millones de toneladas . , 

¿Cómo aprovechar, señor Presidente, en 
forma racional, conveniente para el Estado. 
los empresarios y los obreros estas grandes 
reservas en esta bonanza transitoria del mer­
cado internacional? Yo estimo, señor Pre­
sidente, que no ha habidu una política sal!" 
trera organizada, planificada y, sobre toáO, 
previsora para el porvenir de nuestra indu 5-

tria . 
El año 1943 paralizaren sus trabajos l<t! 

oficinas "Rosario de Huara" "Bellavista" '{ 
"Santa Laura", de la �C�o�m�p�a�ñ�í�~� Tarapacá }­
Antofagasta. Amenazó asimismo esa Com­
pañía paralizar la oficina Mapocho, aunque 
se tomarOn medid!:.., de emergencia, a fin de 
que pudiera seguir trabajando ésta y Santa 
Laura que poco después encendió sus fuegos. 

¿Cuáles fueron estas medidas de emergen­
cia? Se constituyó una Sociedad entre la Cor­
pora,ción de Fomento de la Producción, que 
tomo a su cargo las reservas salitrales del 
Estado, y la Compañía Salitrera de Tarapa­
cá y Antofagasta, eonstituyéndose la Soc¡e­
dad Pozo Almonte a la que se le entregaron 
317 míl toneladas de las pampas de Nebras' 
ka. Además, se puso a disposicIón de h 
Compañía SalItrera de Tarapacá y Antofa.'s­
gasta las reservas que existen en el interior 
de la oficina "Mapocho", hacia el lado po­
niente. Según el convenio de la Sociedad Po­
zo Almonte, el capital de la Corporación co­
rrespondía al valor de las pampas fiscales y 
las utilidades debí,m repartirse por cantida­
des iguales. 

Las 'U 7 mil toneladas se explotaran en �l�a�.�~� 

oficinas "Humbestone" y "Santa Laura". En 
el año salitrero 43-44, según se expresa en ta 
respuesta, que la Compañía de Salitre de Ta­
rapacá y Antofagasta dió J. los obreros de la' 
OfIcina Victoria, las utilidades que perCibió 
la Corporación de. Fomento fueron de $ 62.50 
por tonelada métrica. 

En el segundo año de actividades de e;:;ta 
sociedad, esto es, en el periodo 44-45 que \'a 
a terminar, ya que el año salitrero empie-l 
pl 1.0 de julio, las utilidades percibidas por 
la Corporación han subido al doble, o sea.. 
aproximadamente, a más de 100 pesos por 
tonelada de salitre. 

Es im lortante conocer estos antecedentes 
para en seguida comparar las utilidades �p�;�~ �r�­

cibidas con el precio de venta de las pamQ3.s 
fiscales en el nuevo convenio que �~� acaba de 
firmar el señor Ministro de Hacienda. don 
Pablo Ramírez. 

Decía que en el segundo año salitrero 1:1-
Sociedad Pozo Almon'te obtuvo utilidacies pa­
ra la Corporación de Fomento que han sobre­
pli.sado los cien nesos por tonelada métrica 
de salitre. Sin embargo, esta sociedad tu­
vo el error en su constitución que z:riticamo.3 
oportunamente, de no haber consultado los 
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intereses de los obreros, a quienes la Compa­
ñía Tarapacá, y Antofagasta siguió ,persiguien 
do y explotando según su política tradicio­
nal, rebajando los salarios a los que trabaja­
han p>:: la oficina de ,3am,a Laura, y arroJan­
dolo.s a la cesantía, Yo oí de labios de esos 
obreros un clamor y una protesta indignada 
porque el Estado no había defendido sus in­
tereses 

En el redente convenio salitrero, señor 
Presidente, cuya copia tengo en mis manos, 
el Ministro de Hacienda acaba de entregar 
setecientas mil toneladas de salitre a la mis­
Ulf Compañía, sin considerar a esos obreros. 
y tampoco la situación conjunta de todo el 
problema salitrero. Los salitreros indepen­
dientes también necesitan ayuda para afron­
tar la mayor demanda, y los obreros conti­
nuarán en la situa.::ión de hambre y de mIse­
ria en que actualmente viven, situacion que 
se hará más trágica todavía si se píerde es­
ta oportunidad de auge salitrero sin plani­
ficar y orientar la política de esta industria. 

En una parte de los consIderandos del texto 
del decreto publicado el lunes 18 de junio de 
1"945, se señala que aún quedan reservas sa­
litrales para poder construir una planta me­
canizada pedida por todos los habitantes de 
Tarapacá. 

Si, quedan reservas, pero estas reservas val! 
desapareciendo, como está ocurriendo, van a 
quedar inhabilitadas y no van a servir en 
el futuro, si no aprovecha €l país una dE' "11" 
últimas oportunidades. 

Se acaban dI:: entregar setecientas mil to­
neladas de las pampas de Nebraska, lotes al 
y b), a cincuenta pesos la tonelada, en cir­
cunstancias, como he dicho, que en el ai1t· 
que termina, la Sociedad Pozo Almonte entre­
gó a la Corporación de Fomento mas de cien 
pesos por tonelada de salitre explotado 

Estas setecientas mil toneladas a cincuenta 
pesos significa, señal' Presidente, una perdl­
da para el Fisco superior a 35 millone. dI. 
pesos, que pudieran haber servido para ini­
ciar esta política salitrera previsora que re­
clama el país, 

Hace poco, antes de ser promulgado ese 
deere,to, fui a conversar con el señor Minis_ 
tro de Hacienda. fui a exponerle. Honorablp 
Cámara, las aspiraciones de Tarapacá . 

No es que llevara ideas o deseos míos. Ho­
norables colegas, o de los comunistas, exclu­
sivamente, llevé las resoluciones de los ha­
bitantes progre¡¡istas de Tarapacá, y, sobre 
todo, de su valerosa clase obreI a, Tal vez en 
ninguna provincia sus habitantes se han pre_ 
ocupado tanto de estudiar palmo a palmo lal> 
posibilidades económicas con que cuentan. 

Tengo aquí las resoluciunes sobre salitre 
adoptadas por la Liga de Adelanto Regional, 
del año 1939; tengo aquí el informe presen­
tado por el señor Del Pedregal, Vicepresiden­
te de la Corporación de Fomento en aquel 
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tiempo, que visitó la provincia en misión e .. -
pecial en el año 1941; tengo las reso1ucioo.!!S 
del Primer Congreso de Economia de Tarap<l.­
cá y Antofagasta, en el cual participé. junb 
con el ex Diputado Veas, el año 1943: ten f) 

las resoluciones provinciales de la C. T, e 7 • • 

Y del Partido Comunista. 
Hay antecedentes suficientes, señor p [ -

sidente, para enderezar la política económh!_. 
del salitre en forma co.weniente a los int-:­
reses del país, como lo quieren sus habitant' i 

como lo quieren los trabajadores de TaJ'QP:3,­
cá y Antofagasta, y como lo hemos señal&!lo 
los parlamentarios comunistas. como se lo h~ ­
mas dado a conocer al Sup: ?mo Gobierno ·v 
a los diversos Ministros de Hacienda que h . , 
pasada por esa cal~ra. 

El señor Ministro de Hacienda me resp"n­
dió que ya tenía res\.elto el problema, que C', j 

me preocupara. Pero no me qUISO dar '" 
conocer los antecedentes del decreto. ;, [ 
agTegó que los conocerla por la prensa e 1 

donde saldrían publicados al dm siguiente 
Pues bien, como he señalado, en respuc ':::, 

al clamor de la provincia que reclamaba m ",­
yor cuota de salitre, se ha firmado un 00;. • 

\enio que no resguarda los intereses de ._ 
provincia, ni de la industria salitrera, Y que 
a pretexto de tomar medidas imnediata "! 
urgentes, como lo reclaman Tarapacá y A -
tofagasta, se ha producido para el Esta.do 
una pérdida que se estima en 35 millone:; dti! 
pesos, pero que, en mi concepto, e::; superr.!)!." 
a 40 míllones. ' 

:y para qué leer, señor Presidente, las -car­
tas que acerca de este problema recibim .. 
constantemente los parlamentarios, en ('!)D~­
cial los comunistas, de los dlvers0s sínd \!:: J., ­

tos obreros, 
Tengo aquí una carta del Sindicato dé ~ 

salitrera independiente "Anita" Este Sm'1.­
cato que presentó un pliego de peticiones f'. 

año pasado, tuvo que aceptar un aumento de 
salarios de 50 centavos. Estos obreros aC1!I') ­

taron ese aumento porque comprend! 
ron qUf' ias salitreras independientes net: -
sitaban ayuda del Estado y que ~ l ellos CK_ ­

gían un aumento superior a las posibilid::t.d-"" 
de la empresa. contribuUlll a arruina rla , a 
que se encontraba en ::.;~uación de cnSL' 

Con esto quieren demostrar, lo mismo q~e 
han demostrado los obreros de las Oficin .;; 
"Iri:;", "Aguada", "San~l. Rosa" y lo' de 1.)." 
Oficin~s de la Compañía Salitr~ra de T .-, 
TR.pacá y Antofagasta: sindicatos de "Vl ' ­
toría", "Santa Laura". "Humber:>tone". " M ' ­
pocha" , que están dispuestos a h c l' c!­
ficios, como los han hecho. pero, al misa o 
tiempo, quieren que el Gobierno, los par! -
mentados, Se interesen por estudiar una f; -
lítica salitrera que permita proporclOnar I)l" ­
neficios no sólo a las empresas podero-'as, a 
las salitreras independientes Y al Estado, i­
po también a los obreros que los nec ~it 1: 
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on urgencia por todas las razones señala­

d as. 
Por otra parte. con las permanentes entre­

ga; de lotes salitreros por razones de urgen­
cia. hay el peligro de' que esas pampas tisca­
le" vayan desapareciendo paulatinamente. ce-
1 rando así el camino para una explotación 
l"2cional de nuestra;; reservas salit.eras y pa' 
':3 poder organizar en forma ventajosa nues­
tra partiCIpación en el mercado internacional 
de postguerra, que contará con poderosas in­
l ustrias de salitre sintético . • 

CoQué habría que hacer? ¿Cómo modificar 
. apolítica? 
Por otra parte, en las permanentes entre­

gas de lotes salitreros para cubrir necesida­
de's d{' urgencia hay el peligro de que estas 
pampas vayan desaparec:éndo así, paulatina­
mente, cerrando así el camino para una ex_ 
")lotación ra cional de nuestras reservas sa­
litrera.<;. ¿Qué habria que hacer? ¿Cómo mo­
dificar esta política? ¿Qué quieren los' ha­
OJltantes de Tarapacá en relación con este 

roblema? Creemos que es posible la plani­
ficación, tal como lo ~eñala el Mensaje de] 
E cutivo del 3 de agosto de 1943, que, como 
:'w dicho, se encuentra en el Honorable Se-
11 do, planificar la producción salitrera de 
modo de defender nuestras reservas. las in­
yersiones de los empresarios, los intereses 
de los obreros, sobre todo, en est.e periodo de 
la po~t.guerr8, en que es necesario defender 
e:ta industria y devolverle su antiguo auge 
E, necesario ponerla en condiciones de or­
lanización tales, que sea capaz de competir 
'on' el 'alitre sintético. después de pasado 

e te período de cuatro o cinco años de post· 
_llerra, dedicados a. la reconstrucción y cuan­
do se hayan restablecido las condiciones nor­
lTI<llcs del mercado internacIonal del sali­
ir 

: O ' V0. comprpndemos perfectament.e que 
lo" convenios internacionales de las Naciones 
Unidas que derrotaron al fascismo facilitarán 
,s& m'amen te el camino a nuestro salitre; pe­
ro su éxito depende del reajuste de su ma­
quinan. () la modernización y racionaliza­
Clon de .'iU prod ¡cción .. de la baja de los COS­

t. d p la producción. 
, y es posible esto, señor Presidente? Cual­

'¡jer organismo técnico así lo señala. 
rengo en este momento a mano una obra 

(el ,eñor Fernando Illánez Benítez sobre 
Economía Chilena y Comercio Exterior, del 
ar,o pa.c;ado. En ella aparecen rubros corres-
nonciente a la producción de salitre natu­
l~ ! ~J d. salitre sintético, y el autor demues­
: Ni Que con una política previsora, de reajus­
te de nuestra producción salitrera, es posible 
q le psta llegue a competir con la de salitre 
Slllté' ico. Esto sólo sería po.sible a condición 
uE'· realizar este reajuste, porque, de lo con­
trc .10 la imprevisión conducirá a una ruina 
to~al ti nuestras provincias del norte, al ham-

, 

bre a nuestro pueblo y a una pérdida · incal­
culable de miles de millones de pe..-.os que 
significan nuestras reservas salitreras. 

¿Cómo es posible reajustar nuestra indus­
tria salitrera.? 

No me voy a referir a la situación de la 
provincia de Antofagasta, ya que en ella 
existen las grandes empres~ modernas, sis­
tema de explotación Guggenheim, ceLautar!) 
Nitrate Company" y "Anglo Chilean", que 
producen a bajos costos. Me voy a referir a 
la industria en Tarapacá donde están las 
grandes reservas fiscales. No se trata, señor 
Presidente, de vulnerar los intereses de la3 
Compañías. ni aún de una Compañia para 
nosotros odi0sa, porque persigue a sus obre­
ros, porque ha demostrado incluso en su po­
lítica salitrerl:! un criterio desacertado, porque 
ha apagado los fuegos de sus oficinas, pro­
ducido cesantía Jbrera, para volver a los po­
cos meses a encenderlos de nuevo. ¡Cuántas 
veces ha apagado los fuegos de f'Bellavista" 
y "Santa Laura" y cuántas los ha vuelto a 
encender! .. . 

Pel'o no es el justo reclamo contra una em­
presa que se beneficia del Estado y persigue 
a los obreros, lo que nos mueve. Nos mueve 
sobre todo, el interés nacional, el interés de 
los trabajadores y del pueblo en general, el 
progreso económico de las provincias y de 
la patria, el bienestar de Jos habitantes. 

A prop{jsito de esto, señor Presidente, quIe­
ro leer otro párrafo de una respuesta de la 
Compañía antes nombrada a los obreros de 
la Planta "Victoria", en que pone de 
fiesta sus dificultades económicas: 

"Debemos recordar también a los obreros 
qUe las utilidades de la Cía. se encuentran 
disminuidas por la participación que ella estA. 
obligada a dar a la Corporación de Fomento 
en la exolotación de la Oficina Humberstone 
En efecto, la Cía. debe entregar a dicha Cor­
poración la mitad de las utilidades que obtie­
ne en esa oficina, Además tiene que pagar 
al Fisco el valor de los terrenos que es de 
5 25 por tonelada de salitre producido, sin 
considerar que también le paga la cuarta 
parte de la utilidad total por la partici­
pación que el Estado tiene en la CorporacIón 
ele Ventas de Salitre y Yodo de Chile. En otras 
palabras, de cada DOSCIENTOS PESOS 
($ 200) que la Compañía gana en Humber,:;­
tone tiene que pagarle CINCU E:N'l'A PESOS 
($ 50) al Fisco por la participación en ]a Cor­
poración de Ventas de salitre y otros VEIN­
TICINCO PESOS ($ 25) por compra de te­
rrenos o sea SE1'E:NTA Y CINCO Pf.SOS EN 
TOTAL. Del saldo de CIE:N'l'O VEINTICINCO 
PESOS tienE' que pagarle SETENTA Y DOS 
PESOS CINCUENTA CENTAVOS a la corpo­
racIón de Fomento. Por lo tanto a ella sólo le 
quedan se.senta y dos pesos cincuenta cen­
t avos con los cuales tiene que hacer frente 
al pagó de sus deudas, y a todos sus demás 
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g astO$. ~ta situacIón hace Imposible el 
aumento de los costos de producción y por lo 

. tanto impide el alza de los jornales no sólo en 
esta oficina sino que en ninguna otra de la 
Compañía'. 

Como ve, la Honorable Cámara, incluso hay 
,ngustla en la propia 'Compañia Salitrera dE' 
TaraJ1acá y Antofagasta. nor sus apremio! 

conómicos que se acrecientan por su polí-
"3 de!';acertada en la explotación del salitre. v 
por sus arbitrariedades contra los obreros 

A fines del año pasado paralizó a mil obre­
ros de la Planta "Kristal", en la Ofici.na 
" AIlanza"; a 600 obreros en la Planta "Vi(~­
t oria", y ahora. está contratando en el sur a 
los obreros que necesita después de hab("r 
arrojad#) a la cesantía a obreros especializa­
dos en el norte en el trabajo salitrero y dE" 
construcciones. . 

Pero además resiste tomar a los obrero~ 
cesantes del norte y mantiene un infame sis­
t ema de "listas negras' por las cuales priva 
a los obreros sindinalizados, a los obreros que 
mejor defienden sus derechos y el régimen 
democrá tico. del derecho al trabajo. 

Sin embargo. señor Presidente, aun empre­
S:uI tan mez(juinas como ésta. que prefieren 
el monopolio reducido aunque signifique la 
r> ngustia económica, como acabamos de oír, 
:r la ruina de una provincIa saldrán beneft­
ciadas ('on una política salitrera planificada 
r: rP'flnizl'lrla. rll"!nnal como lO rE"rlaman lo,> 
habitantes de Tarapacá y sobre todo los he- \ 
'011'0s obreros sindicalizados del salitre 

Es n~cesario. señor presidente, que ~e or­
ganice desde luego la explotación de las pam­
"'as de Pissis, que disponen de más de 5 ml­
Pones de toneladas. La explotación de esta 
Planta y lo que queda de NE"braska se puedl' 
Jarel' sohre do~ bllses: C(ln~truyendo una 

Planta sistema Shank, del Estado, con capa­
« dad para unas 100 ó 200 mn toneladas 
r.nuales Planta que podría ser construirla 
dando posibilidades a la Corporación de Fo­
mento a la Produc-ción o bien construyendo 
esa Planta en N11~horaclñn ('On los pa .. t!('l !­
lares, con industriales salitreros que actual­
:11ente están en trabajo. 

Para la explotación de las pampas de NE'­
b~aska. debe continuarse sobre la base de una 
,oriE:'rlad en COlllborariñn del F.~tado V parti­
culares, eútre los cuales podrían estar la 
ac tual Cía. Salitrera de Tarapacá y AntOfa­
<7 ta que tiene Oficinas en sus inmediacIo­
nes, y otros salitreros particulares que 00-

~!'ian entrar en sociedad aportando sus Ofi­
r:na." naralizadas que podrian ser trasladada.:. 
,'obre bnses semejantes a . la SOCiedad Pozo 
il1monte 

Esto debe significar poner término a 13 
netual política de entregar retazos V retazc,s 
(e las namna.-. fis"alE"s. ~nulando comflrcla1-
mente el resto, y dejando a los obreros so­
n:.etidcs a las arbitrariedades de empres~ 
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inhumanas y a la provincia a la voracl-:tad 
de una empresa monopolista resp<mSl1ble en 
gran parte de su ruina actual. 

En las pampas de Soronal, 45 millones de 
tonelada.'i. es posible construir una gran 
Planta mecanizada con la colaboración de 
capitales extranjeros. 

Así si que estaríamos en el futuro en condi­
ciones de presentar bajos costos de produc­
Clón y de competir, cOmo lo reclaman perso­
nas autorizadas y patrióticas, en el mercado 
ID ternacional. 

Al procederse en la forma que acabo de 
expresar, las utilidades quedarían en la pro­
vincia' para pOder hacer caminos, sobre todO 
caminos hacia los ricos valles del interior; 
levantar la producción agricola en eBus sa­
near los valles de Arica; industrialIzar la 
pesca, que es riquísima en Tarapacá; orga­
nizar la explotación de las gllaneras; abrir 
vías férreas a -los inagvtables yacimientos de 
las salina.<;. 

A principios de este año, Honorables dipu­
tados, la Sociedad de Fertilizantes tenia 
10.000 toneladas de guano rojo que no podía 
movilizar al sur. y que los campesinos de 
ChiloP estaban pidiendo a gritos. 

El señor GONZAI EZ MADARIAGA. Si es 
ritrogenado, Honorable colega, le doy las 
gracias por el dato. Es guano blanco el que 
se ne~esita en Chiloé. 

El señor FONSECA. Es guano rojo, Hono­
rable diputado. Abono fosfórico. 

A la luz de estos antecedentes. señores DI­
putados, aparece entonces justificado el cla­
mor de los habitantes de Tarapacá, el llama­
miento que lanzan al país, a sus parlamenta­
rIos. a las organizaciones democráticas v al 
Gobierno, para reclamar medidas previsoras 
porque, de lo C<lntrario, marehamos a la fui­
na. a la extinción, en perjuicio del Fiseo y 
de las a('tuales COll}.pañías qUe explotan las 
pampas del salitre. 

Existe en el Senado, señor Presidente, UD 
proyE'C'to de ley, un mensaje del Ejecutivo. 
que está paralizado desde el año 1943, firma­
do por el señor Ríos y por don Guillermo del 
Pedregal, entonces Ministro de Hacienda, 
mensaje acertado y que está en contradicción 
cOn el ('onvenio que recién se acaba de fir­
mar. A nuestro parecer este mensaje podrl3, 
resultar conveniente para la industria y para 
el país, haciéndole algunas modificacior,es. 
porque tiende a planificar, modernizar la in­
dustria. Este proyecto consulta la interven­
ción del Fisco con sus reservas salitreras ~n 
la organización salitrera de Tarapacá; pero 
consulta también la coordinación del interés 
fiscal y rlE'1 Estado con los intereses salitre­
ros particulares. 

Nosotros !os comunistas, señor President~ 
no SOmOs partidarios como algunos Honora­
bles dipllt::¡dos creen . de la intervención pol!o 
cial, a destajo, del Estado ~n las industrias, 

, 
• 

• 

, 
-



------------------------.., 

CAMAR,A DE DlPU'fAD08 
, 

smo cuandQ se trata de Industrias de ene­
migos del país, y desde las cuales se conspira 
contra su progreso. Nosotros los comunlsta~ 
somos partidarios de una pOlític'a planifica­
da, de una política racional, de una política 
de coordinación del interés fiscal con los In-

• 

tere.ses particulares progresistas y democrá-
tloos d(' nuestra Nación, y con los intereses 
y el bienestar de los obreros y del pueblo. 

Es por esto, señor Presidente, que pensa­
mos que a este mensaje del Ejecutivo es po­
sible hacerle diversas modificaciones; y las 
hemos estado estudiando. Por ejeIDlPlo. ('s 

cOnvet'Jente que los diversos convenios del 
salitre. de aC'llerdo con la ley N.o 5,350. de 8 
de enero de 1934. que creó el estanco del !'a­
litre. sean ratificados por el Parlamento, por­
que este proyecto de ley dispone qUe estos 
(onvenios pueden celebrarse directamente 
entre el Ejecutivo y las empresas particula­
l'('s. 

Oreemos que es pOsible garantizar también 
las condiciones de vida de tos obreros, asl 
como .se garantizan las condiciones de ren­
t,abilidad de los capitales invertidos por las 
sociedanes salitreras. 

Además los obreros que han defendido el 
patrimonio de las pampas fiscales, deb('n 
estar representados en el Conseio del Salitre. 
que administrará ese patrimonio. 

Consulta también este proyecto de ley el 
propÓSito de que la CorporaC'ión de Fomento 
tome el lugar que le corresponde en el d('s­
arrollo de la economía nacional. en lugar d(' 
droir.arse a hacer una sf'rie d(' uréstamos 
que no tienen ninguna eficacia desde el pun-
to de vista del fomento industrial del 
Es necesario, pup.s, que la Corporación de Fo­
mento desempeñe su papel en el desarrollo 
de la industria salitre1'a De esta manera, se­
ñor Presidente, será posible levantar la eco­
nomía de las provin('ias de Tarapacá V dar 
confianza y posibilidad a sus hijos para par­
ticipar f'n esa tarea. 

De esta manera es posible que la provincia 
de Tarapacá. esa generOi'a nrovincia, puPda 
recuperar un puesto avanzado en la econo­
mía del país y de qa Nación. Aportará su con_ 
tingente valioso, como siempre lo ha hecho 
para el desarrollo industrial de ChíÍe y I~ 
modernización de la producción agrícola de 
nuestro pais, {'uyas tremendas cons('cuencias 
de atraso tienen que soportar estas provin­
cias nortinas en forma de carestia de la V1da. 
especUlación y miseria sin límites. 

Señor Presidente, termino mis observaciones 
'Proponiendo que se envíe oficio al Honorable Se­
nado para que <i.icha Corporación se sirva acti­
var la tramitación del Mensaje contenido en el 
Boletín 11,975, que se encuentra desde el afio 1943 
en la Comisión de Hacienda, y que se envíe ofi­
cio al E~utivo pidiéndOle que haga presente la 
urgencia para este proyecto de ley; qUe se pida 
infmme a la Superintendencia de salitre, sobre 
la negOCiación autorizada por el decreto de 18 
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de junio de 1945, en virtUd el cual se entrega:' :l 

setecientas mil toneladas de salitre de 18.5 re~> 
vas fiscales a una Compañía particular, con unJo 
pérdida para el Fisco de más de cuarenta mill<:.­
nes de pesos, y, finalmente, señor Presiden:..e 
que se envie oficio a la Corporación de Fome::­
t<> para que nos informe acerca de las utUid2 -
des que ha percibido en la Sociedad Pozo A:­
monte, cuyos dos afios de funcionamiento ~ ~( . 
garán a su término en pocos días más. 

El señor HUE:RTA (Presidente Accidentll: -
Se h.trfm las peticiones formuladas par Su S e­
ñoría, en la fOl'ma que cOI'Ie.sponda, con exce ¡J ­
ción de la relativa a la urgencia, que 110 CO!~, ~­

pende a la CLmara solicitarla. 
El señor FONSECA.- Muy bien. 
En seguida, señor Presidente, debo manH€'" :,1" 

qUe nos reservamos el derecho para volver a !~­
tervenir en este problema, señalando espec: ' ­
mente la opinión que sobre esta situación e l 11-

creta den directamente los obreros de Tarap".r:\ 
y Antofagasta. 

lAS obreTos del salitr't-, señor Presiden t.e ~ .' ; 
como han defendido, con patriotismo sin igual e. 
interés y el progreso de las provincias del no!'te, 
especialmente las reservas salitreras fiscales. d_, ­
cutirán el problema y señalarán sus puntos d 
vista con el mismo patriotismo y altura de mlrll' 
con que le han planteado, en repetidas aportun! ­
dades al Parlamento. al Ejecutivo y a la 09!-, 
nión pública. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor HUERTA (Presidente Accidenta!I.­

El segundo turno corresponde al Comit¡-· COn&t:~· ­

vador. 
. Ofrezco la pala1bra _ ' 

El señor PRlEaO (don Camilo).- Hemos Ct'd!­
do el turno a 'la Falange Nacional, señor Pre ­
sidente. 

El señor TOMIC. Pido la palabra, señor P:e ­
sidente. 

El señor 1.UERTA (Presidente Accidenta!' ­
Tiene la palabra Su Señoría. 

El señor TOMIC. Señor Presidente: el te.m:\ 
que acaba de abordar nuestro Honorable colel:! o, 
señor Fon.seca es, sin duda, de una importanci:.> 
fundamental para el paLs. 

Por mi parte, como recordará la HODOl'al:Ile 
Cámara, en una sesión anterior defendí el decreto­
del Gobie'rno, por el cual se autoriza la venta de 
setecientas mil toneladas de salitre de 18.5 reser ­
vas fiscales a la Compañia Salitrera de Tarapa.-cá, 
y Antofagasta. 

A mi juicio. sellar Presidente, hay que di~ t¡:l-
b'Uir dos aspectos en esta materia. . 

El primero es el que se refiere al planeamien ­
del problema salitrero en general, vale decir, un 
criterio para organizar la indust~i3 salitrer'\ ó f' 
la manera más útil a los intereses nacjonale~ 

El segundo 8.5pecto es el anÁlisis del decret(, 
mismo del 18 de junio. que según creo tiene E'1 
nÚmero 2.885, y por el ~uaJ el Ministerio de H -
cienda autorizó la venta de la cantidad ya dicha 
de s':!l.CCientas mil toneladas de las reservas de 
salitre de Tara.pacá, de la Compañía TarapaclÍ. \' 
Antofagasta. 

En primer término, voy a tomar el problema 
concret.o, singulariz.ado en el decret<>. Sobre e:; ­
te partiCUlar hay que decir lo siguiente: la cues_ 
tión comienza con el plan de venta anual (t"e 
debe prepara~ la Compañía de Ventas de S al:-

, . . . , 
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t re y Yodo para el año salitrero, es decir, del 
1.0 de julio a l 30 de junio del año siguiente. En 
ma yo, la COrporación de Ventas de Salitre y Yo­
<lo estableció que el programa de ventas para ~s­
t e año salitrero será de dos millones de tonela­
d as considerando también la formación del stock , 
:normal. La producción en 1944145, fué de un ml­
lIGn doscientas mil toneladas. Hay~ pues, una ma­
:;or pedido de ochocienta.s mil toneladas, al cual 
d ebe atenderse este año, por las ouat-o entida­
d es productoras que reconoce la le,y; la Compa­
nía. Anglo, la Compañia Lautaro, la compañia 
Taxapacá y Antofagasta, y los Productores Inde­
po..,ndientes, a prorrata de las cuotas de produc­
d ón que les asigna la misma ley. 

El:'>8.s cuotas habrían llevado a lo sig'lliente: las 
Cías. Anglo Chilena y Lautaro Nitrate, Compañías 
que solamente tienen oficinas en Antofagasta, 
<¡,elbían producir este año un millón doscientas 
veinticinco mil ,toneladas, o sea, 430 mil más que 
el año salitrero anterior; la Compañía Tarapa­
cá y Antofagasta tenía dereoho a quinienta~ se­
tenta y tres mil toneladas, o .,ea, 270 mil tone­
ladas .• ás; y los productores independi :ntes, dos­
cientas un mil toneladas, o sea, 100 mil tonela­
das más, tota.liza.ndo de este modo los dos millo­
]les de toneladas. 

¿CUál era el problema? El problema cwtsistía 
en que mientras todas estas empresas tenían 
~pas propias en la Provincia de Antofagasta, 
110 las tenían en Tar¡¡,pacá. Este hecho fué el 
que provocó la alaxma de todas las organizacio­
nes de la provincia, entre ellas, de la CTCH, de 
los Sindicatos obreros, del J.'artido Comunista y 
demás partidos, corno lo atestiguan los memoria­
les elevados al Gobierno, y numerosos ' telegramas. 
En vista de está circunstancia. de hecho, la to­
~alidad de la. mayor producción se iba a hacer· 
-en .wtofagasta, donde los particulares, dueño..s 
:oor la ley del derecho a estas cuotas, tenia?­
pampas, nó teniéndolas en Tar¡"pacá. No habla 
más que una ma.nera de remediar esto de 1m ~o­
do .>portuno y eficaz. Este n,odo era autonzar 
)a venta de parte de las reservas fisc&.les a los 
productores p :uticulaxes de salitre de Tarapacá, 

on las debidas gaxantías paxa el interés fiscal y 
p:rovincial. 

Si el Fisco no hubiera querido vender, la Com­
pañia Salitrera de Tamp¡¡,cá y Antofagasta hu­
biera producido su mayor cuota de 220 mil to­
neladas en las oficinas que tiene en Antofagasta 
y que son varias. Tiene la Oficina de Rica Ven­
t1ll'a Astoreca y otras muchas. 
C~mo yé la Honorable Cámara, toda la cues­

tión se reducía a esto: sin Decreto, la totalidad . 
de la mayor demanda se hubiera produci~o ,en 
Antofagasta sin proveoho alguno para el Fisco o 
el país' con Decreto, la mayor demanda se dis­
trJbuia 'entre las daoS provincias con 40 o 50 mi­
llones de provechO para el Estado y la provincia. 

Por r.ú parte, he defendido en la Cámara el 
Decreto del Gobierno, y yo creo que nadie pue­
de objetarla. Est e decreto' ha sido recibido e? la 
Provincia de Tarapacá con profunda grat ltud, 
porque fué una decisión pronta y justiciera. 

Por lo demás, creo que este decreto del Go­
bierno no altera en nada la situación de las re­
.;;ervas fiscales y se limita, simplemente, a hacer 
posible que en Tarapacá se pr-"uwa una parte 
de esta mayor dema.nda del año salitrero, que 
1'"a a empew,r el 1.0 de julio. 

- , 

• 
Ahora, señor Presidente, descendamos un poco 

a los detalles. El precio de 50 pesos por tone­
lada es el mejor precio que el Gobierno ha ob­
tenido por pampa salitrera. Yo, en verdad, DO 

' tE'ngo una memoria muy precisa respecto de cual , 
fué el precio que se fijó en la última operación 
de este género, pero tengo entendido que fué de 
lB pesos. En todo caso, de las palabras de nues-
tro colega sE:ñor Fonseca se debVIende que 'la 

de Tarapacá :y Antofagasta está pa-
25 pesos a la Corporación de Fomento y 

ahora va a pagar 50 pesos por tonelada al Es-
tado. 

Corno he diCiho, señor Presidente, no tengo ma­
yores a,ntec-"Jentes al respecto y, en consecuen­
cia, no estoy tratando de de .. lostrar a la Honora­
ble Cámaxa que este es un gran negocio paxa el 
Fisco. No teng{. mayores antecedentes acerca de 
este p:mto, pero constato el heche de que se tra­
ta del mayor precio que el Fisco ha obtenido de 
la venta de pampas salitreras. 

El señor FONSiElCA. ' ¿Me pennite, Honorable 
Diputado? No se olvide Su Señoría de la SOCie­
dad Pozo Almonte que, como he dicho, ha OIbte­
nido este año una utilidad superior a cíe'n pesos 
'POr tonelada. . , 

El señor TOMIC. ESta es una partiCipación 
de otro género, Honorable Diputado, que no se 
pr:xiuce en la venta misma del salitre a esa so­
ciedad, que lo compra a 25 pesos. La OOl'pOra­
ción de Fomentu . tiene una mayor utilidad por 
otro concepto, por ser socio de la ind.llstria, pero 
no por el precio de las pampas salitreras, que no 
ha;n tenido nunca un mayor precio que el que he 
s':!ñalado. 

Por último, señor Presidente, yo creo que la 
venta de estas setecientas ' mil toueladas de las 
pampas salitreras de Pissis y Nebrr oka, en reali­
daL.\ no disminuye en nada cualquiera expecta­
tiva qu~ exista de organizar la producción sall­
trera de la Provincia de Tarapa.cá, con plantas 
fiscales o asociadas, por cuanto las grandes re­
servas no están en esta zona, sine en las pampltS 
de Soronal, en las cuales se ha ubicado sesenta. 
u o('henta millones de tonelad~.s. 

Según mis recuerdos, la existencia de salitre 
en ~"Eis y Nebraska es del l'den de quince a die­
ciocho millones de toneladas. 

Por 10 demá(5, y a. manera de historia, es útil 
recordar que haee algunos años pudieron ha,ber­
se aprov€{:' wo las pampas salitrales de Pissis y 
Nebrasht, construyendo en ellas una planta me­
canizada, en sociedad el Fisco con la Compañia 
Salitrera de Tarapacá y Antofagasta. 

En el Gobierno ' del ex '"'residente don Pedro 
Agl.;irre Cerda, cuando era Mi:"¡slJ'o de 
dun Pedro Enrique Alfonso, y más tarde cuando 
era Ministro de esa misma Caxtera el señor 
Waclbholz, se llegó a un acuerdo final entre la 
Coro,p~ñÜ Salitrera de Tarapacá y Anto."agasta, 
y 'r:3.<' pa!'a trahaJ 3.r m .~ ,iedad e: tas re­
servas valiosas con provecho para el país, el Fis­
co y 19. provincia. 

Desgraciadamente, el Gobierno no mandó nun­
ca al Congreso el proyecto respectivo. No es mi 
ánimo deten. rme ahora en reoor4ar quiénes se 
opusieron y quiénes no se opusieron. 

Pero hago un poco de historia a este respecto, 
porque me tocó dar batalla en favor de esta so­
lución en el diario que dirigia en el norte, y en 

, 
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la Liga de progreso Regional en Iquique, y ser 
amargamente combatido por eso. 

Esa oportunidad se perdió lastimosamente, co­
mo se reconoce hoy, y la planta mecanizada fué 
finalmente construida por la Compañéa Salitrera 
de Tara.pacá y Antofagasta con sus propios ca­
pitales, con su propio esfuerzo y i natUIalm~nte·! 
-en su propio beneficio, en la Oficina "Victoria", 

Yo creo que esta decisión no es evidentemente 
comparable, desde el punto de vista nacional, a 
lo qUe se pudo haber logI'a{lo en Pissis y Nebras­
ka; pero ya no es cuestión de hacer historia del 
pasado. Yo cito e.~te hecho de una manera inci-
dental. • 

En resumen. señores Diputados. a mi me pa­
rece un deber manifestar qUe la decisión del Go­
bierno autorizando la venta de estas setecientas 
mil toneladas. era la única decisión posible si 
se quería salvar para Tarapacá una parte de la 
mayor demanda, y dar al Fisco recursos extraor­
dinario", para atender necesidades angustiosas de 
la provincia. 

Por lo demás, la ley impide al Gobierno hacer 
lo que quiera en esta materia. No podria por ejem 
pIo, obligar a una empresa. a asociarse con el Fis­
oo. y hubiera sido además, señor Presidente, su­
mamente grave para el interé.- nacional que la 
industria salitrera chilena, pOI razones internas 
o adnúnistrativas, no hubiera sido capaz de en­
tregdr a los compradores estos dos millones de 
toneladas que estaban pidiendo. 

A ninguno de los señores Diputados pUede es­
caparse la gravedad que ha.bría tenido el hecho 
de que, al formularse la demanda en el merca­
do mundial, Chile dijera: "Yo no pUedo entregar 
dos núllones de toneladas, puedo vender solamen­
te un millón 500 mil o un m1llón 400 mil tonela­
das. :'0 pUedo entregar los dos millones". 

Echaría al suelo evidentemente toda la argu­
mentación que el país tiene la obligación y el 
deredho moral de hacer, en defensa de una cuo­
ta raz.onable para el salitre chileno en el con­
sumo mundial. 

El señor FONSECA. ¿Me permite una inte-
rrupción. Su Señoria? 

:::;1 señor TOMIC. Con mucho gusto, Honora­
ble Diputado. 

El señor FONSECA. Durante muchos afias 13 
polítiCa de las compañías salitreras ha sido ob­
tener la venta de lotes. Estoy de acuerdo con Su 
Señoría en que en esta ocasión se necesita ar­
bitrar medIdas de emergencia, pero siempre que 
ellas envuelvan una solución de conjunto. 

Decia que la política de la Compañia Salitrera 
de TarapacA era obtener lotes salitreros, y el año-
33 le puso el puñal al pecho al Gobierno en el 
sentido de que le entregara esos lotes, 

Fuimos en Muella oportunida.d partidarios de 
que se entregaran lotes en la Oficina "Mapacho", 
que quedan desligados del resto de la gran pam­
pa salitrera de Plssis y Nebraska y, en aquella 
ocasión, a pesar de las amenazas de paralización, 
el Gobierno logró constituir la SociedM "Pozo 
Almonte", con errores, con falta de previsión, pe­
ro más conveniente qUe ahora para los intereses 
del país. 

En el número 4.0 de los considErandos del de­
creto de 18 de junio del actual, se establece: 

4.0. Que por las circunstancias antedichas, esa 
Compaftia quedaría obligada a encender los fue­
gos de las Oficinas que tiene ubicadas en otros 

• 

sectores ya recargados en la prodUcción y mm:­
lización de salitre, y debería, en cambio, deja!' 
pretéridas las legítimas expectativas de la PI.­
vincia de T~!"apacá y tal vez fuera de USo las va­
liosas obras portuarias ejecutadas por el Esta<lo 
en la ciudad de Iquique. 

O sea, en esta ocasión, al revés de lo que ocu­
rrió en 1943, se impuso la compañía y obtuvo las 
condiciones que quiso, con ventajas desde el punto­
de vista económico, esto es, desde el punto de vis­
ta de la adquisición de las pampas que en el 1943 
no pudo obtener. 
Som~ como digo, de medidos tle 

siempre que éstas no signifiquen u!' 
retroceso, en una política del Estado, de enve:'­
gadura, destinada a salvaguardar el futUTO de 
nuestra economía. 

El señor TOMIC. Después de las palabras que 
acabo de escuchar al Honorable señor Fonseca , 
creo que el decreto del Gobierno refleja íielmen­
te la conveniencia nacional y provinciaL Estoy 
seguro de que nú Honorable colega si bien m&:­
nifiesta respecto a este Decreto algunas objecio­
nes de forma, en el fondo lo aprueba. 

Respect<, a la proyección de una pollhca sall­
U'era nueva, qUe garantice mejor el interés ¡la­

clOnal y el interés fiscal, YO estoy de acuerdo e, 
que se realice todo 10 que lleve a ahondar en e.! ta 
materia ha.sta precisar un concepto final. 

Creo que la industria salitrera es de aquellas 
que tocan de un modo directo la "alta palluca" 
nacl~nal. N? se pu~e hablar, por ejemplO, de una 
polftica sahtrera sm hablar inmediatamente de 
una pol1tica internacional clara, con fundamen­
tas morales, con objetivos concretas, qUe sosten­
gan l~ acción del Gobierno de Chile. Creo yo. 
por ejemplo, que el Gobierno de Chile deberá 
desde luego, Y de una manera mucho más acen~ 
tuada que lo hace hoy, precisar su concepto _ 
pecto a los compromisos internacionales de Rlc 
de Janeiro y el Acta de Chapultepec en orden a 
garantizar, con algo m!ls que promesas de buena 
fe - veladas por la incertidumbre una part~­
Clpaclón, lo m!ls precisa posible de Ohile en el 
consumo mundial de salitre. ' 

Creo que, dentro de este mismo plano de una 
polítIca internacional ligada directamente a la. 
suerte de la industria salitrera, que tanto repre­
senta para la economia chilena, el Gobierno de­
berá hl1iCer, en apoyo de esta Industria, más de 
lo que está haciendo. Debo decir que. a nú jui­
cio, el mecanismo de la Corporación de Ventas 
de Salitre y Yodo es una de las soluciones más. 
inteligentes y completas a que se ha podido lle­
gar para organizar la lucha de la industria e:l 
el mercado mundial dándole eticiencia técnica en 
la. producción y flexibilidad comercial en la com­
petencia' y, al mismo tiempo, resguardando la 
justicia, el interés fiscal y el de los productor& 
particulares obligatoriamente asociados para !a 
venta. 

Sin embargo, a pesar de esto, no me niego a 
reconocer que la Corporación de Ventas de Sali­
tre sea susceptible de reformas. En este instan­
te no estoy preparado para detallar a la Hono­
rable Cámara las refOlmas que podrían introdu­
c1rse en su organización Y funcionamiento para. 
mayor beneficio del interés nacional. 

!\le interesa más bien, decir una cosa que. a le 
mejor, a la Honorable Cámara le parece un poce 
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impropia, pero que debo decir en razón de con-
sideraciones provinciales. . 

Yo no tengO el menor vinculo con la Compallla 
Salitrera de Tarapacl1 y Antofagasta, y cierta­
mente como todos los demás Honorables DI­
putados - no tendría la menOr vacilación en vo­
tru: en favor de cualquiera medida que lesione 
los intereses de la Compañia, si ella fayoreciera el 
interés nacional o de la industria. 

No tengo Yinculación de ningÚn género, con 
ella; pero he tenido oportunidad de conocer en 
el Norte algunos de los esfuerzos técnicos nota­
bles que la Compafiia ha real!z:ado. y yo creo. 
por eso, que es injUSto decir que se trata de una 
Compafiía carente de espiritu de progreso, que no 
ha hecho nada en beneficio de la industria . o que 
sólo ha defendido sus propios intereses. 

Yo Cl'eo que la. construcción de la Planta 'Vic­
toria" representa, sefior Presidente, una obra de 
una complejidad y magnitud tales que sólo pue­
de afrontarse con la mayor capacidad técnica y 
COn la. mayor habilidad financiera e industrial. 
Es un testimonio enaltecedor del espiritu de la 
empresa que no hay justicia alguna en menos­
preciar. 

Es preciso ser justos, señor Presidente. Esta 
Compafifa, una de las tres ml1s grandes empre.<;rus 
productoras, es chilena. No es chilena en la 101'­

mación de sus capitales; pero sí en su direCCión. 
en Su a.dministración, en su personal técnico en 
sus consumos y en su organización. 

Yo creo que. aparte de consideraciones de or­
den social. referentes a la lucha de sus empleados 
y obreros por mejores salarios, mejores Viviendas. 
mejor abastecimiento; aparte de estas consideru­
clones lógicas, yo creo que. tanto el Gobierno co­
mo los repre.,entantes de la ciudadania, tenemo<;· 
el derecho de sentilnos, en cierta medida. orgu­
llosos por el esfuerzo industrial creador realizado 
por esta CompaÍlÍa en manos de chilenos. 

Yo no quiero decir con esto que ella haga to­
do lo que puede hacer ni qUe sus soluciones sean 
las mejores para afrontar los problemas de la In­
dustria. No entiendo de estas materias porque no 
soy ingeniero ni he formado parte nunca de ac­
tividades o funciones en la industria salitrera. 

Pero, sefior Presidente, destaco detel'tninados 
hechos, como esta construcción de la Planta 
"Victoria", que representó una inversión de más 
de 200 millones de pesos y que fué puesta en mo­
vimiento hace cinco o seis meses. ¿cómo negar 
categoría y audacia a este esfuerzo comercial. rea.­
lizado en circunstancias que nadie podía vaticinar 
qué porvenir esperaba a la industria salltrera 
chilena en la postguerra? 

Yo acompaño al colega, Honorable sefior Fon­
seca, en la idea, que a raíz del proyecto presenta­
de ante el Honorable Senado y a raíz de este de­
bate, se pueda avanza.r todo lo que sea necesario 
el. el esclarecimiento de una verdadera pol1tlca 
salitrera. o por lo menos. conocer cuál es nues­
tra "política salitrera". 

Llamo "política salitrera" a aquella politica de 
gran estilo que nOS permita, como nación, obte­
ner para esta industria, una de las básicas del 
pais la mejor posición posible en el mercado 
mu~dial; aquella polltica que nOS peI'mita. como 
representantes del Estado, obtener los m.te­
reses que el Estado representa la mejor partIcI­
pación en esta riqueza, aquella politica capaz de 
garantizar justicia Y establlidad en la legítima 
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partiCipación que corresponde a :r 0 -
pitalistas en el aprovecham1ento de los beneJlci-o.;:. 
de la industria. 

Nada má.o:¡. sefior Presidente . 
El señor HUf!:RTA (Pze.>idente AccidentaD -

Corresponde el tercer tun10 al Comite Liberal 
Ofrezco la palabra. 
El seüor SANTA \jr.~RUZ. Los Diputado.:; 11)· -

"a les ... 
El señor HUe:RTA (PIesidente Accidental¡ -

Su Señoría tiene la palabra. 
El señor SANTA CRUZ. Lo' dlput.udos lu), 

lales hemos escuchado con mucha atención 1 ' 
palabra.s de los Honorables .'iefiore;; Fonseca . 
Tomlc. . 

Compartimos con el Honorable señOr Foo..,.;ca 
Su ansiedad por todo lo que :re relaciona con e 
futuro de la industria salitrera en el país. cornü 
asimismo eSa ansiedad que manifiesta por la 31-
tuación y espectativas de la.;; provincias del Nor . 

Tanto es asi, que nuestro Partido ha. encomen­
dado al qiputado por Tarapacá, Honorable señm 
Luis Undurraga, que estudie, en 10rma detenid", 
y acuciosa, los problemas planteados por el Ho­
norable señor F'onseca . . Desgraciadamente, 1 H -
norable sefior Undurraga se encuentra aUSE'n < 

del país y aún 110 ha. infolIDndo El los Diputaóo. 
de estos bancos sobre esta materia. 

Pero no podemos acompafíar al DIputado 
porque no eInitir un juicio pr matul'o. en 
sus criticas a las actuaciones sobre política sal:­
trera adoptadas por el Gobierno . qUe 
éste es un problema dificil, que merece 11n estu· 
dio serlo. detenido, acucioso. Por ahora . pu·e.o. 
suspendemos todo pronunciamteBto . 

Sin embargo, deseamos que este estudio se ha ­
ga, qUe la Honorable Cámara se interese por e: -
problema, sin duda uno de los ml1s graves. de lo,; 
más fundamentales para la economia nacional 

Desearíamos. señor Presidente, que hubiera U!UIo 

sesión especial a la que asistiera el seÍlor M1lÚ.';­
tro de Hacienda. a quien querriamos escuch: r 
las razones que, a su juicio. justifican el conv€­
nio tan duramen~ criticado por el Honorable 
Y>cfior Fonseca. 

Quería decir esto 110 mM. señor PreSIdente 
El señor HUF:RTA Accidentan 

Ofrezco la palabra al CoInité Proglesista Nacion a 
Corresponde el turno al Comité Agrar1<i 
Ofrezco la palabra. 
El señor DIAZ.- Si me permIte. señor Pre.,!­

dente. en el tiempo del Comité Progresista . ~ ­
cional . .. 

El señor HUF:RTA (Presidente Accidental l -
Tiene la palabra Su Sefiona. 

El señor DIAZ. . Yo quiero manifestar, ... eiio 
Presidente. que estoy en completo acuerdo COI 
las palabras vertidas por mi Honorable COlega ,l>­
IÍor Fonseca. cuando decia que en Taltal habi.l\!· 
[\lguna~ empresas que desaban encender 10.- f 'l • 
gos de SUS oncinas . 

Quiero aprovechar esta oportunidad para da" 
:> conocer un telegra.rna que ha llegado a la repre­
sentación parlamentaria de la provincia, del Co­
mité de Defensa del Departamento de Taltal 

Todos sabemos que este departamento está e: 
una situación difícil. porque todas SIL<¡ oflclna 
salitreras han paralizado sus actividades, con ex­
cepción de Flor de Chile. Sucede esto aun cuan­
éo sus riquezas minera¡{~s son enormes. Ah! len­
tamente va perdiendo su antigua actividad y b 
obras que el Fisco ha construido se van a destr !lll' 
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CA?lL\RA IHj DI l'F'l'ADOS , 
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a. pesar del esfuerzo desplegado por su población. 
El d.epartamento de TaIta! tiene algo de v1da, 

ya que posee un ferrocarril en el cual trabajan 
(Ioocientos obreros. 

El telegrama a que he hecho referencia. señal' 
PreSidente, dice 10 que sigue: 

"Diputado señor JOSé Diaz, Santiago. 
Representante total1dad actividades puerto Tal­

,l.l) acordaron pedirle intervenga ante Presidente 
R epública, Ministro Hacienda y Corporación Sa­
litre a fin de conseguir trabajo oficina ·salitrera 
"AlemanIa" en vista demanda adicional de salitre 
Bb.ank. "Alemania" tiene extensos ricos terre­
n os salltrales quedando condiciones trabajo poco 
costo. Faenas darlan actl\1dad terrocarril que sos­
tJene 200 obreros comercio local y marítimos ce­
f:antes levantando nivel económico pueblo. 

Atentamente, Flores, Alcalde, Presidente Comi­
te Defensa; Quinteros, secretario." 

Yo quiero pedir, sefior Presidente, que este tele­
grama se agregue a los antecedentes que se han 
tenido en este debate para que el señor Ministro 
de Hacienda y el propiO Presidente de la Repú­
blica. puedan considerar. dentro de las posibili­
dades, que se atienda a la petición de este Comi­
~ de defensa de los intereses de TaItaI . 

y, finalmente, sefior Presidente, quiero mani­
festar algo a mi Honorable colega, señor Tomk!, 
refiriéndome a una de SUS últimas palabl'as: 

Nosotros. los Diputados comunistas apreciamos 
en todo 10 que vale el esfuerzo que sIgnifica cons­
trt¡!r la planta "Victoria", porque. naturalm'mte, 
.'Ila va en beneficio del pals y contribuye a su in· 
dustriallzación. Pero no estamos de acuerdo de 
ninguna manera, en que, la industrialización de) 
:oaís, que constituye una riqueza para él, vaya 
aparejada con la especulacIón y con la explota­
ción inhumana de la clase obrera y de los emplea­
dos, ni mucho menos con la persecuci(¡n constante 
de ellos y la destrucción de los sindicatos, que es, 
en buenas cuentas, lo que ha sefialado el Hono­
rable señor Fúnseca; porque. por encima de todo, 
nosotros defendemos los intereses de los obreros 
}' . de los empleados. . 

Quería esclarecer qUe nosotros no desconocemos 
las realidades sobre estas cosas, como puede des­
prenderse de las palabras del Honorable señor 
Tomic ... 

El señor FONSECA. ¿Puede permitirme una 
.Ult~rrupciél!?, Honorable colega? 

El señor DIAZ - Como no. 
El señor FONSECA. - Este prOblema ha sido 

.¡tiscutido en todos los sindicatos de la ipl'ovincia de 
Tarapacá. Tengo en mI poder un telegrama del 
sindicato "Victoria" por medio del cual los obre­
rOl' de esa planta sal1trera pIden la solución del 
aumento de la cuota de salitre para TaraPRcá. 
pero, al mismo tiempo que <;e les solucIone el prp­
blema económico a 103 obreros y empleados . 

Tengo también aqu1. en estos Instantes entre 
lo.s telegramas, uno de la oficina "Iris", oficina de 
salitreros independientes que dice: 

"Gran reunión Sindical de obreros de la Oficina. 
I ris solicitan respetuo.samente de Ud, influya a 
fin de que se conceda una mayor cuota de salitre 
a Tarapacá a fin de asegurar la situación econó­
mica de la provincia. estabilidad de los empleados 
y mejor standard de vida. Al mismo tiempo soli­
citamos pronto despacho del mes desahucio por 
años de servicios y ruptw-a con el Gobierno del 
GOU . 

'" -

(Fdos.): Artw-o Carvajal, presidente, y Juan To­
rres, secretario". 

En estos instantes, señor Presidente, en que 
se están contratando nuevos obreros para hacer 
frente a esta mayor demanda de salitre, hay 
en la Compafi1a de Salitre de Tarapacá y An­
tOfagasta, ¡y es esto 10 que criticamos, se­
ñor Presidente! • listas negras de obreros SID­
dicalizados, que no son admitidos para trabajaJ 
allá, coartándose, de esta manera, la libertad de 
trabajo. Tengo nombres de obreros que se han 
presentado a las oficinas de esta Compañia y a 
los cuales no se les ha dado trabajo, llevándose. 
en cambio, obreros del Sur para las salitreras. 
Estarnos en contra de esa pol1tica inhumana 
antidemocrática y antisocial. Por eso cuando na­
blamos de una nueva política salitrera, nos re· 
ferirnos también a una política humana, demo· 
crática y social, llena de comprens!ón hacia 10,1> 
intereses del capital y elel traba.lo. 

El señor TOMIC. - Yo acompaño a Su Se 
ñoria en ese punto de vista. 

El sefior DIAZ. Voy a oonce<ler una tnte-
l"lupción al Honorable señor Tomlc 

El señor TOMIC. i Muchas gracias, Honora· 
bIe señor Dtaz! 

Quiero aprovechar esta oportunIdad para re· 
calcar una idea que va antes habia expresado 

No hay una buena polftica salitrera si, jlm • 

to con defender los Intereses nacIonales y flsca.­
les. no se asocia a ella un me1oramiento en las 
condiciones de vida de los empleados y obrelos 
de esa industria, porque, evidentemente, no se 
concibe ,el progreso del pais sobre la base de la 
renta del capital. Ese es un concepto anacro­
n1co y verdaderamente suicida en la conducclOn 
de la política nacional. De manera que no con· 
cibo una. polltica salitrera eficiente sino en la 
medida en que también se traduzca en un me­
joramiento real de las condiciones de vida de 
los asalariados. 

Quiero aprovechar esta opoTtun1dad, también, 
para expresar que me parece el momento más 
oportuno para obtener ventajas en favor de los 
a~aJal'iados éste en Que las empresas acuden al 
Gobierno para conseguir facilidadelS para el des­
anollo de sus industrias. Es el inf'tante. por lo 
dE'más, más justo, porque, evidentemente va aso­
ciado el interés de la empresa con el de los 
trabajadores. 

El señor DIAZ. CUando tomé la palabra que-
ria esclarecer. -no por <;uponer que el sefior To­
mic creía que nOsOtros no comprendlamos todo 
lo que significa el progreso de la construcción 
de la oficina "Victoria"-; querla establecer, di­
go. dejar en claro nuestro pensamiento de que 
dt'seamos que vava aparejada, junto con la in­
dustrialización y el progreso del pais la dignt­
flcación de la. clase obrera, que es lo mlslIlo que 
acaba de expresar el Honorable señor Tomic . 
Hecha. esta aclaración, se puede comprobar que 
no hay diferencIa alguna a elite respecto. 

El señor TOMIC. En realidad, no hay 'd1-
ferencia, Honorable. colega. 

El sefior DIAZ. - P(lr último, quiero maru­
festar qUe ojalá las autoridades del Trabajo, 
-puesto se va a necesitar gente para esas 
oficinas tomen todas las medidas ne-
cesarias p~ua que lOS enganches de obreros que 
se llevenf(iesde el Norte Chico, centro y SW- del 
pals. puedan viajar en condicIones humanas. Los 
que nos hemos criado en el norte, ss bemos en 

, 
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qué' forma se efectúan los enganches y cómo IIe 
nno¡,.,rta a los obreros y a sus famillas, en 

: de ferrocarril, O eD las bOdegas 
d(' se les da comodidad: Via. 
jan amontonados, pasando y frio. 

TJJttmamente, y debido a las exigencias de los 
trabaJ¡adores. se le~ ha h~'cho viaj~1 en I'oc:,es 
dt· terc!'ra, pero todavfa falta murho para que 
" iajen I'!l condiciones compatibles con la dlgnl· 
( • .rj tle ' un ser humano. 

"ti., nl'('esarlo también, que !;e arreglen los cam-
1): mentos v que se permita la 3rganlzacIón dI." 
1o" obreros. Especialmente, fE; indlspellsal:)le que 
ne se persiga a los obreros POI 100 ideales poli· 
tiros que sustentan. Esto eA 10 oue crltlcamol' 
:\ las empre.~1l& salitreras v a otras de cualquiera • 
€ pecie. Deseamos que no se entrometan en la 
, lria' privadl\ de los obrelos, que no establez· 
can una vigilancia de pollcta -:!speclal en las cam­
pa mentos, v que no fomenten . el solllona.le 

r.demé.s, y antes que kdo, debfo prf'ferir!'e ¡; 

100 cesantes de la región para ocuparlos, y cuan­
{O ya en las prov1ncia.~ de Tarapacá y Antofa' 
~asta no los haya, sólo entonces, se venga [. 
bUflcar gente al Sur. 

Yo ccnfirmo :lQuL totalmente, la!' palabras del 
E t'norable colega señor Ponseca, de que en Ta­
r;;.nacá y Antofagasta, no Sólo en las salltre­
ra..... sino que también en las graJldes empresas 
C'Uprlferas, como existe el siste­
ma ae las listas r.egras. Asi vemos que hay mu­
chor ,obreros que, año tras afio, andan vagando 
ct. una part!'; a otra solicitando trabajo, y por­
e¡ 1< figuran en esos regtstros. 10~ rechazan. 

F.ol señor YA&EZ. - Eso 0CUl'le en casi todas 
la empresas. 

El seilOr DIAZ - Si. Honorable colega; casI 
toda.'i las empresas tienen listas negras, aunque 
1" nieguen; ¡>ero nosotros sabemos que es cierto 

Con esto termino, seríor Presidente, y espero 
ou<' el Gotolerno no tomará muy en cuenta las 
nuJallras aqul vertidas. que repr€6entan la opio 
nMn . de lo~ Diputados de estos bancos. Anhelo 
<II f este problema se solu«*lne de una vez por 
t4Jda~, velando ~iempre , sobre !iOdo pOr los In-
tereses de nuestro pals. . 

Ojalá, sefior Presidente. Que IR Honorable CÁ· 
ffi:11'8 acuerde Invitar al ~ñor iülnlstro de Ha· 
cienda a tIna se"ión, 'Jara Que purda darnos la ~ 
expilcaclones que dejen en claro las duda" qUf' 
nqui se han suscitado y se han expresado. DE' 
l sta manera se contl"lbulrá a eSCLarecer el pro­
hl"'ma V se dal'á una. amplia satisfacción al pals 

Además señor Presidente, es conveniente qlJ" 
" Goblf'rno y el Congreso se avoquen el estudio 
()f; prov<ct.os que ~ontemplen las ~Itlll\ci{)nes aq'¡' 
;:¡J:mte<las y que los obreros y las UJlpresas mar-
nrn en completo acuerdo, ~empre que las em­

pp ¡:as reconozcan los justos intere!ll'S de los obre 
:" l..~, asf como éstos han reconocido los de aqué­
lbs. Así se hará bien al paÚ!' y bien a la :n­
(, ustria salitrera. 

_ ada má!', señor P residen te. 

El señor LABBE. - Pido la palal1ra. señor Pre­
slCJente. 

El sefior HUERTA <Prf'Sldente Accidenta)) . 
C<lrresponde el tumo siguif'nte al Comité Agra 
rlO. 

El sellor ,\ TI ENZA - Con la \'enla del Co­
mité A.) raric, ;>odrla ha.blar el Honorable DI · 
putado. 

El seí\or HUERTA (Presidente Arcldent&l). -
• 

, 
, 

Con la del COmité Agrario, puede UII&l' de 
la palabl'a Su Se1\orl&, 

El sefior LABBE, Seftor Pxestdente. q1JJeIO 
deeir UDII.& cuantas palabtas en el debate 
se ha producido en esta sesión sobre la 
salltl'era. 

En reallodad, yo estoy apenado. .. . 
El aeñor A IlENZA. - ¡E.c. una lé.sttma! 
El sefior LABBE. .- . . ¡lor lo que pensaba. 

podia haber 'licio esta sesión Yo <,!ueria haba 
to aqui al señor Ministro de Hacienda, 
niéndonos cuál es la pallUca saUtrera del ao· 
blerno y enfocando, en la fOlma maCIza Que CO 
rfrsponde, ési.e que ha sido el . de 1011 
problemas a través de muchos años; quizá si en 
el futuro tri a ser también un glan 1DtetlO­
gante, un serio asunto, del (mal deban 
parse preferentemente el Gobierno y el Parla­
mento, 

Yo 10 conozco oersom.lmente, seftor Prealden-
re . pues he vivido en esa.q provincias largos !lb, 

. conozco, incluso, la fOlma cómo desatiollan sua 
actlvldllides las Qflcinas salitJ eras y la art\U\­
clón del personal de empleados y de obrero!. 

Sin que yo califique de accidentales estos el­
pectos, pues les doy toda la importancia que 88 
merecen, creo que nadie puede dudar qUE la 
afirmación del prOblema es conocer lo que va 
a hacer el Gobierno sobre el particular Dt'be­
mas conocer lo que prompten de producción nuea~ 
tras pampas salltreras; debemos saber cuMes sor. 
las posibllidades del salitre en el mercado mun 
cUal, y alln mAs, de su colocación en el ten i· 
torio de la Repüb1t('a 

Entonces, yo comenzana por estas 
porque si la industr1a del salitre 00 tiene orga­
nización sólida, si no tiene un programa bIen es-

. tuálado, nos abocaremos maftana o pasado a ll­
neas vacilantes. dentro de las cuales no tendra 
una sólida solución nuestro futuro de traba.lo, 
ni el de los empleadOS ni el de los , Es 
capital, como premisa, conocer el ploblema en 
51: ,mismo fundamento, 

De paso. preguntarla a la Honorable Cámara, 
y en especial, a los sefiores Diput.ados que son 
agricultores, ¿no constituye un verdadero 881'­
cllsmo que nupstros campos rstén privados de 
abonolC ntt,rnl!;enarlos? ¡,No sabemos. acapo, COb 
qué dificultad se dlatrlbuye el salitre para abo· 
no? ¿No loa f;leclos a que se ha lIe-
pdo a tender el salitre para in-

el valor potencial las tIerras qu. 
sallemos ¡plS~adas? 

El sur dp Chile, Honorable Cámara, no IJuede 
producir nada si no tiene abonos nitrogenados v 
amonihcales. No pueden producir nada los cam­
po." del sur. -u carecen de estas substancias fer. 
tlUzantes. 

El Honr¡rabl (, sefior Calderón, Diputado por 
O~orno. como Il!!'ril'ultor. sabe que en aquella 
:'cglón, antes que pensar en orOI!¡nmnt una In 
bol' ngrfeola, se piensa dónde obtener fertlllzan­
~s, p( lrql l e. en otro caso IQ.<; COl'tos se lo Ile · 
van todo v el l'f !1dirnlcntn de los suelos es cs· 
casisimo 

i.Sabptl 10$ Honurables Diputados a qué pr€'­
cic ha llegado el costo de ('~t.f' fertll1zantc pa· 
ra les :I(';J'1cultorei; en Chil e. tierra áel salit re? 
Crfo nn pouh'ocarmc sI afirme qUf' fn pocos l)nO~ 
ha -ubiC:'J ocho \'eces l;: ~to mI' lo ratifica el Ho­
norable SP.lior Izquierdo. v me dice qlle ha au· 
mentado mé.s aún, considemnd::- esto en su pro­
porción anua!. 
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En la s e.'ltaciüne!' de ttrrocan:il Sf \-en lel,re· 

!t.s en que ~e aconseja E'I (:onsumo del saJitl" 
y loe indica al agrieultOl que pueclp pedirlo ell 

In mIsma e¡;tación . La realidad es Que no se o; · 
roend (' ('\, L\,"~ e.>'tacione~, saivo en alguna!- de cier . 
t ~. importancia 

Tenemos qut- pmpcz¡u a enfocar aSI este prt> 
Llfma \ tenemos que empe7..a1' a enfocarlo COIl 
la '" palabra autiJri2..ada del Gobierno. en euya~ 
Dl2.r-'JS estf¡ la ¡'Ünducclón de la poHtica salitre­
ra. toda vez Que CODoce . no sólo las necesida 
des internas del país sino te.mbién 13& posibi-
lidades del consumo mternaclOnal -

ERtudia(le; v &>lucionOOo as! este problema. 1J.­
'\- aremos unr. ayuda efectiva a nUf'l;tros compa ­
t riotas,t:lnto empleados como obreros. Que \'ivell 
ticl trabajo qUf' proporciona la industna sal1tl'f>r!' 

Yo lamellto que el Ejecutivo no este represen­
'.aeJo en 1" Sala cuando ~ debate un asuntu L ·' 

lanta LnlSCCJldencia. . 
n l'clol'o quo:! he Iktj ildo [l esta ,se-s!6n y su ;g" 
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de ella sin conocer la magnitud del -protl. · .l:l . 
ni la manera cómo lo enfoca el Gobierno . . 

EJ señor DIAZ - ¿Me permite una inte~ l~) 
c16n. Honoraole Diputado? 

El señOl LABBE. - Con t.odo gusto 
El señor DIAZ. - Yo concuerdo C011 SU " c · 

ñoría en que no se ha debatido aquí el pr .,i}le ­
ma a fondo. Esto es solamente el comicl1l. 1 dI' 
algo que el pais debe conocer 

Nosotros acompañamos a Su &ñoTía. COUl ., 
cualquier otro· Honorable colega, en cualq-j¡;' \ 
petición que la Cámara naga para que el s UD!' 

Mmistro de Hacienda se sirva venir a expllc:11' 
al Pal"!ameuto la verdadera pvIftiea que t~n . el 
G<>biernu a este resIXcto. 

El señor COLOMA (Presidente) . - H;: hl n­
do llegado la hora, se levanta la seslón. 

Se If>vantó la sesión a la... diecisH~ ¡' ... r,~ 

ENRIQl'E DARROUl' P . 
Jefe de la Redacción 
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